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¡Otra vez Renovación! ¡-'"ts^ y HW.̂  
Artlriülos para rípios-OBsniso'la 

Aiingüs-6gtiardir¡8s-Arl!!;!i!ss de !üi3 
Nunca segundas partes.. 

Lector: De todos los refranes caste
l lanos , él verdadero a rai ju ic io , e s 
aquel que dijo el f a m o s o y div ino man
co de Lepan io a! hacer su maravilloso 
e incompaiable Quijote: Y el ímico q u e 
n o fué cierto, pues si grande y hermo
sa fué la primera parle m á s grande y 
bella fué la segunda. En todas, o en 
casi todas las d e m á s ocasiones, resul
tó cierto: «que nunca s egundas partes» 
fueron buenos . Y en la presente, creo 
q u e ha de quedar claramente d e m o s 
trada la vei-ciad de este ref'ái;. 

Y basta de exordio . E s el caso , lec
tor amigo, que llegan a mí unos cuan
tos jóvenes a rogarme que sea el d i iec -
lor de líENOVACiÓN. Yo les digo que si 
l i e m o s de jnsliflcar, si hemos de potscr 
en práctica ei título del periódico, na
da m á s lógico que la dirección e s lé a 
cargo de o l i o . ¡Hay q u e renovarse! ¿no 
es verdad, lector? Pue.s io.s redac
tores no m e han adn.iiíido este argu
m e n t o y han insistido una y ofra vez 
para que .sea y o ei director, y... nada, 
n o he podido convencerles y he tenido 
que aceptar. U n o es tan bueno 

Yo, caro lector, no estoy ya para e s 
tos trotes; no tengo tiempo, ni ilusio
nes , ni fe, ni enlusiasmos, ni nada de 
todo cuanto se necesita para dirigir un 
periódico. Para este cargo, se necesita 
un a lma joven, llena de voltjntad y de 
fuerzas; llena de entusiasmos, de i lu
s iones , de fe, de energías , de esperan
zas y de altas aspiraciones. 

El que m e vea a mí traginar por las 
cal les ocupado en esa prosaica tarea, 
con la bolsa colgada al brazo, segura
m e n t e hará un comentaiio irónico y 
sangriento. ¡Oh crueldad del dest ino! 
¿Cóm.o este pobre hombre piensa en 
dirigir un periódico, c u a n d o le ha d e 
faltar t iempo para trotar por esas c a 
l les en busca de las pesetas? (dirán con 
sobradísima razón). 

Así y todo, lector amable , ten la se
guridad de que he de procurar, — ya 
que me han comprometido con d is -

Se ruega a los señores anunolaiiies (¡lio no estén con
formes con ¡a inserción do sn auuneio, avisen a esta Súnióii 

g u s t o m í o — a q u e RriNovAaóS siga l a^ 
m i s m a s huel las cpie la vez pritnerá-, 
q u e vio la luz pirbiica. Yo quisiera que-
« R e n o v a c i ó n » hablara c laro y pusiera 
al d e s c ü b i e i t o tod.i la in)piirc;íy de los 
lion'.b>-e.s. toda la-sH-intir-i de políti
c o s , ele l o s viv idores , d e los canal las , 
dií los farsantes, d é l o s hijjócii las, de. 
ios malvados , de los riifi-íüíes. Pero en 
los t i empos que c o r i e i n o s , s e r í a m o s 
perseguidos , apaleados . 

H o y hay m e n o s l iberiades que ayer. 
La H u m a n i d a d s e ha es ia i icado y y a c e 
en la charca i n m u n d a í e s p i í a n d o los 
isestilentes hálitos que cl lodo despitle. 
La p o d i e nos asfixia y nos mala. En 
este réghnen de m e n ' i r a a e s impos ib le 
vivir. De arriba a abajo, v e m o s c o m o 
los h o m b r e s s e envi lecen y degradan. 
Para evitar esto ¿qué hay (|iie hacer? 
¡Ay, lector, y o sé el r e m e d i o ! 

Esperetnos , e s p e r e m o s . Ib.n de v e 
nir n u e v a s auroras (pie lUninnen la 
entenebrecida humanidad y ' h a n de 
llegar también n u e v o s v i en los rpie ba
rran la inmundic ia , el lorio, la escoria 
que nos asli.x.ia y mata. 

Y mientras estas auroras y e s 
tos v ientos de paz y de a m o i y i o lle
g u e n , e n t r e t e n g á m o s n o en escribir 
a n o d i n a m e u l e para pasar el t i empo , 
e x p o n i e n d o ideas e iniciativas para sa-" 
near nuestro pueblo y hacer todo lo 
q u e p o d a m o s para agradar a l o s u n o s 
y a los otros , s in hipotecar j a m á s nues
tra d ignidad y nuestra honra, que es 
la q u e n o s eleva y engrandece a l o s 
h o m b r e s . 
Y... nada más , lector amigo. Un abra

zo afectuoso para ti, y a la Prensa 
nuestra m á s carii lósa y cordial saluta
ción. 

Ilorilegío galante 

E s p e r a n z a M o n t e s 

.^soiiiarün un momento a los ojos grandes y 
melosos de esta figulina delicada, en ellos ve
réis d alma buílicicsa y cascabelera de Andalu
cía, alma noble que sabe de todas las grande
zas y sentires, pasional y fuerte como las bra
via?, niontai"ias de su suelo, sutil y hermosa co
mo las maravillosas visiones de los campos se
villanos, arrulladora y mística como una sonan-
tina de los magos surtidores en los cármenes 
granadinos. 

Su boca rasgada, grande y fresca, tiene un 
imantado atractivo de la que ella sólo posee el 
secreto, y al reír, las variadas tonalidades de su 
voz infantil como el sonido de la plata, lleva al 
alma un deseo de ser más buenos, de ver la vi
da más agradable, de reír con ella. 
Es la fiel encarnación de la novia gentil de nues
tros años mozos, la novia buena que pudo con 
una sonrisa prometedora de .venturas hacernos 
fuertes para conquistar un mundo sin otro fin 
que ponerlo a sus pies en rendido homenaje, la 
novia humilde, que supo perdonar nuestras pe-
quei'ias infidelidades, por la que sentimos la ne
cesidad de se poetas para dacirle que sus ma
nos fueron hechas de nardos y armiño, y que 
su cabellera rizosa y rubia eran rayitos de sot 
al filtrarse por las brumas de las tardes otoña
les. 

Asi es esta muiíequita delicada como una 
princesita de la galante corte de Versalles. 

Para mí tiene el encanto un poco triste de 
añorar en ella dias idos, horas venturosas pa
sadas junto a mi novia pueblerina y buena, que 
impaciente tras ios visillos esperaba mi llega
da; y cuyo mohín primoroso de disgustos al re
tardarme, sabía borrar con una frase amante (y-
con una mirada cariñosa,viniendo todavía su rey-.; 
cuerdo como una madre buena, a endulzarme, 
tranquilo las horas del vivir. 

Rodolfo Espinosa de los Monteros^ 

Yecla - 3 - Sepbre. - 22. 
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P. M&úmz, calle de San Francisco 


